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PAf̂ AOERfA DE LÁZARO MILLÁN 
Posada Herrera.-Bajos dé.San 

Núm. 4.7É0 

L 

^ Marca especla^.-CIase extra, 
tritivo como m í h t o i i o . 

Esfe pan lit'clio con har inas especiales <1c (rígos seleccionados 
íle « L A S C I N C O V I L L A S » por sn deücadíi elaboración y extraer-
dinariasjcoinl iciones bigiénicas, es el más initrilivo y agradnble. 

También bailará el púl'iica en esla panadería, pan francés de ca 
lidad snpeí ior . 

Ú n i c o conces i íHiar io er Lorca .—LázaroMi l Ián .—Panader ía « L A 
F L O R , ' . — B i j o s de S a n Mart in , 

Giatide.s exi.sfei'.cia.s en lodíi cla.se de calzados, 
ULTIMAS iiovedíi.ies en co ores y modelo < para seño-

j'a y caballeio. 

No cotn[>,rar sin visilar es'a casa y se convencerán de la 
a'ariedfid y elegancia de sns calzados, 

Xa úllima palabra de a Moda en zapafis de señora en 
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DE ACTUALIDAD 

Cambió^el liempo, y ya 
'ffia liempo de qne Oíemo hi 
<£iera stt apariiién a los qnin 
ce dias de eslar anunciando 
Stt llegada iiiúlümetile. jGra 
cias a Dtesj 

Los dias van adqufieiido 
taráck'c olot~ial. ül s©l,qtie-
nianle hasla ahora como en 
Jti'io, va lem¡)lando sus ar­
dores. Nubes pardas velan 
su disco, Uiivía menuda, a 
j-alilos, liiimedece la lierra, 
Refrescó la aliiió.sfeia,elseni 
brer® de paj^ inicia sn des-
aparicién y la feíia se va 
con vietvLo fiesco a pesar 
del airaclivo de las rifas. 

¡Las rifas! [Cóm® le lla­
ma a las gentes la alencién 
el eslablecimietil© de lanías 
TifasI " 

Las genles no se explican 
—ni nesoiros tampoc©—esa 
profusión de rifas, quizás 
porqtie el año pasado y el 
anierier al próximo pasad», 
no se foleraron, no se c®n-
«sinlierotí de ningún modo. 

Nosslros, aun siti c©m-
prenderlo, com» le octirre a 
laníos, no vetnos tnal cl es-
•íiblecimieulo de las rifas. 

Después de {©do, es tina di 
. versión, e.s nna disíracciéti 

itiocenle y lo qne es más,uti 
incetilivo'qite lleva genle a 
la Pla-a de Colén, lan s®li-
laria y Irislena ctiand» des­
aparecen las cáselas de la 
feria. 

No me he explicado ntni-
ca el ligor qne en aquellos 

-abominables tiempos de la 
vicia p® ílica, se observaba 
conira laí» lifas, pues l¿is 

•creí siempre cosa iii®fensi-
va. ¿Qué es un juego?y bien, 
un jtipĵ o qae Iras de dis­
traer mncho al jugador, só-

To le admite nnainodesla pe 
rra gorda en cada número 
y en cada bolada. ¿Que son 
mnch»s los números y más 
los jugadores? Biirn. Pete 
hay la ventaja de que con 
diea céniimes y suerte se 
puede llevar un© un objelo 
qne valga cinco duios, diez 
duros, veiule duros,.. ¿Que 
hay jngaderes que persi-
guieud® un «bjela de diez, 
pierden veinte y no acier- , 
tan? Pues qne no persigan 
[qué caí ay! La mania peise-
culoria acaba por encerrar ! 

Ei iiicosiipr^raBI© a^ilomovll d@ marca 
universal. El más sólido, el más ele-, 

C R O N i C A 

Carrocería inimitable basla en sns más peqneños detalles y en 
cnanlo a l motor . i 

X 7 L T 
El triinifo colosal obtenido en clai i todromo de M O N T E R E Y , ba 

sido, bfilieiido el record de la velocidad, andar 3ISlSr|a-a= lEOCO 
•:3Et.J^iSi^ ^.lQ"7 'I^XX«C>3\a:ra"3ErTnLO'!S , Io qne equivale 

a ¡|ir diez veces a Madr id desde L o r c a 
en H O R A . S , más una vez a Murc ia ' ! ! K s decir, ir en dos l ioraS 
y pico a Madr id , desde nnesira C iudad . 

E s g J i a c x u ' L R E N A Ü L T . 

La bnjíi del franco, pone el famoso automóvil R E N A U L T al alean 
ce de la.s má^ modestas fortunas. 

Preciosjasombrosos por lo econónncos. 

Consultad a don Manuel López Sáncliez So l ís ,—Cent ra l ffiécfrica 
L O R C A . 

SANTO TOMÁS DE AQUÍNO 

Director D. Santiago P a y a Pérez 
D O C T O R E N S A G R A D A T E O L O G Í A Y D E R E C H O C A N Ó N K Í G 

Primera y vSegunda enseñanza, preparación de carre­
ras especíales, nniversilarias y magislerio. 

Francés é Inglés, Dibujo y 
Parlida Doble 

en una celda al perseguid©!', 
Pero fíjense ahnas candidas 
que en este cas®, ni aun ese [ 
riesgo se corre. Aqní corre ''. 
el dinero, y para algo se hi- ; 
zo redondo [qué demonio! 
¿Qiie se le había de dar sa­
lida en ©Ira cosa? Piias s« 
le áa en esa y lanío monta. • 

Además licne uua gran 
venlaja para el jugador; la • 
de n© tener neces ÍK lad de es i 
ludiar ese .sencillísimo, dís s 
fraido y ameno juego. Por j 
ejenipl©;el bi lar: Pues liene 
nsled qne aprender, si es 
que tiene npliliides y gastar 
una barbaridad de tiempo 
en a 1=1 i esl ra rse. 

¿El dominó, las damas,el 
ajedrez? [Pues n® es mene.̂  
1er caleularsemucho la ca 
beZ'S q>)̂  digamos! Precisa 
menle, esos son l©s juegos 
que y» prohibitía, porque 
eu fuerza depensar,esludiar 
y medilar cada jugada, p© 
lien a cualquier ciisliano al" 
borde de la locura, 

Eu cambio, la lifa, como 

es una co.sa lan fácil, que | 
con sólo meíer la perra ya 
está lodo hecho, hasta los 
niños y las niñas, las jéve- ; 
nes y las viejas, les Ionios y i 
los lisios, los [lobres y losri í 
eos, todo el mundo, sin ex- ' 
cepción puede disiraerse y i 
diverlirse, ct.'U tal que lenga 
perras. 

La veruad, eso de las ri 
fas nos parece mny bien. 

Hay que ))rop®rciouar al 
gima disiracción a las gen- j 
tes, ¡demonio! 

J U A N D B L P U l í B L O 

l i i ! 
DE l ? IDUSrRIA V C0MERCI8 

"A 

NTKHKS A N U A l . A L 

C U A T K 0 P O K C I R N T O 

toda clase de detalle.s e in 

formes, visi lad sus wficina.s 

Eii «La UiiiÓM» vine siipei'ior de Val' 
dppcñíi.s a 1 pls. el iilro. 

C5.ues« legilimo Maiichega, clase espe 
cial. 

El amigo 
de 

N o lian desaparecido por com 

pleto los tipos pintorescos qne 

viven pegados a las paredes de 

nuestras aulas universitarias. 

Q u e d a n todavía a lgunos qne po 

di ian dar, si alguien se dedicara 

a estudiarlos y recogerlos, rica 

cantera para una nneva fase de 

la literatura picaresca estudiantil 

E s verdad que el ambiente de 

las aulas ha cambiado muclio; 

•qñe el nuevo régimen niiiv/ersita 

lio ba i<lo -iiiiilando a lgunos 

n.sos y díiiiiio IMCIMIENTO a otros 

nuevos.Ya no lleva el e.studiante 

el manteo terciado, ni espera la 

sopa boba, ni se arrastran baye­

tas, pero lodiivía junto a la U n i ­

vers idad, eu contacto con ella,VI 

ven tipos cur iosos capaces de 

despertar un comentario amable 

y sin tianscendencia. Son como 

los enfermos «cal-indrias» en el 

argot de los hospitales; uo bus­

can del hospital más que la l ian 

quilidad que les falta y el plato 

diario que fuera, en la calle, Its 

cuesta grau esfuerzo proporc io ­

nársele. 

U n o de esos tipos pintorescos 

aparecen en la Un ivers idad , en 

la época actual y también por el 

mes de Mayo , l os d9s 'p laz«s que 

la ley señala para que los estu­

diantes hagan sus matr ículas.Es 

nn vejete limpio, rasurado, s in i -

pático.cen ropa bastante deterio 

rada por el uso, pero que denota 

s in embargo la mano ciiidadoscí 

que la pule y la ased. 

Llega uniy temprano, antes de 

que abran las taquillas de la se­

cretaría y se sienta en nuo de los 

bancos que hay allí cerca. 

L o s que acuden a hacer sus 

matrículas, forman cola en la ta 

quilla correspou diente.Entonces 

el vejete se aprox ima a ellos, y 

con soinienle palabra, les habla 

para prevenirles dé la fomia có­

mo han de hacer la matrícula y 

I(\s requisitos que se precisan. 

Se ha especializado en eslos 

pormenores, y los conoce méjar 

que el oficial del negociado y 

aún que el pro[iio secretario de 

la Un ivers idad. 

L a conversación gira siempre 
aIr«dedor del iiiiemo tema: 

— ¿ . S e matricula usled de mu­

chas? Pues necesila usted tantos 

sellos móvi les. ¡No, no v.-)ya que 

tengo yo aquí alginios!¿Ticnc ns 

ted testigos? Y o puedo servirle: 

tengo la cédula personal y pue­

do firmar. 

— A q u í , eu este d®cuniento, le 

falta una póliza. ¡No se moleste 

en ir a la cnllelYo tengo ttimbiéí). 

Reflexionad un momento y ve­

réis que un señor que os habla 

de esta forma y qne ®s sirve con 

tanta amabil idad, ha de ganarse 


